
 
 

SEMANA A SEMANA. FEBRERO 10 - FEBRERO 15 

En medio de cálidos saludos, abrazos y los mejores deseos para la 
semana que inicia, nos reunimos todos los maestros y maestras de 
ambas secciones. En esta ocasión, utilizamos la placa polideportiva 
cubierta como escenario y estuvimos bajo la directriz inicial de nuestro 
señor rector, Luis Fernando Castañeda, quien nos presentó a Paola 
Andrea Escobar, madre de un estudiante de noveno grado y médica de 
profesión. Ella llegó a nuestra institución con el propósito de compartir el 
inicio de la semana planteando algunos conceptos sobre la medicina 
tradicional china, específicamente el concepto de "energía en equilibrio", 
y con ello, proponer alternativas para mejorar la calidad de vida. 

Con la llegada de nuestros estudiantes y la energía recargada, no solo 
gracias a la charla inicial dirigida a nosotros, los maestros y maestras, 
sino también producto del descanso del fin de semana, nos disponemos 
todos al disfrute y goce de un torrente de experiencias académicas y 
formativas. Ojalá estas puedan seguir brindando aprendizajes 
significativos y profundos, teniendo el conocimiento como esencia y 
herramienta fundamental para afrontar tanto las dificultades como los 
momentos gratos que nos ofrece la vida. 

Cada mañana, desde muy temprano, nuestro recinto se embelleció con 
la presencia de invitados especiales: las familias. Afortunadamente, en 
la mayoría de los casos, nuestros estudiantes también nos 
acompañaron en los encuentros programados con antelación. El martes 
iniciamos conversando, presentando a nuestro grupo de maestros y 
maestras, compartiendo propósitos y objetivos, y, más que eso, 
fortaleciendo lazos y responsabilidades frente al gran, apasionante y 
maravilloso compromiso que nos otorga la vida: acompañar, cuidar, 
proteger y potenciar el talento, las habilidades y las destrezas de todos y 
todas. No puedo decir que sea una tarea sencilla e inmediata, pues 
requiere ingredientes que, en muchos momentos, han sido 
subestimados o despreciados, como la paciencia, el esfuerzo, la 
dedicación, la atención, el compromiso, la compañía y la presencia real, 



entre muchos otros elementos que debemos validar cada día en nuestro 
existir. 

Desde el miércoles hasta el viernes, nos acompañaron las familias de 
los estudiantes de cuarto, octavo y quinto grado, respectivamente. 
Como lo he expresado desde el inicio de estos encuentros, reunimos en 
presencia de los padres a los cuatro protagonistas fundamentales en el 
ejercicio educativo de cualquier ser: el estudiante, la familia, los 
maestros y el entorno. Todos aportando formas y alternativas para 
encontrar sentido, gusto y disfrute en la existencia. Precisamente, en 
este contexto y en otros más, se hace necesario replantear, proponer y 
profundizar en el verdadero significado de educarse. 

Durante la semana, se intensificaron las actividades académicas y, con 
ello, las responsabilidades de todos y todas. En este sentido, se 
profundizó en el invaluable privilegio que nos brinda la vida: la 
oportunidad de aprender, de experimentar el goce por el saber y de 
comprender que debemos priorizar la atención, no sólo como un 
elemento clave en la adquisición del conocimiento, sino también como 
una herramienta esencial para la construcción y el desarrollo de un 
pensamiento crítico que nos permita interpretar y valorar las 
oportunidades de aprendizaje y disfrute. 

En el transcurso de la semana, también se intensificaron para mí las 
conversaciones, sobre todo con aquellos estudiantes que recién se 
suman a nuestro proyecto. Conocer un poco más sobre cada uno de 
ellos y sus familias constituye un insumo fundamental para acompañar 
su proceso educativo. Asimismo, lograr que los recién llegados se 
familiaricen con nuestros propósitos y metodologías, y fomentar en ellos 
un sentido de pertenencia hacia nuestra comunidad, seguramente hará 
que todas sus experiencias se conviertan en aprendizajes gratificantes. 

La semana culminó el sábado en nuestro recinto con la presencia de un 
grupo nutrido de estudiantes de grado once, quienes, en compañía del 
maestro de Español y Literatura, Alexander Vélez, retomaron su 
preparación para la futura presentación de la prueba Saber 11 en 2025. 

Para todos, una buena semana. 



Luis Javier Hernández Montoya Coordinador de Convivencia 

 
 


